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Â¿Es posible hoy el debate racional, crÃtico y
constructivo entre las izquierdas?
Un anÃ¡lisis de la controversia desencadenada por el libro Â«La
trampa de la diversidadÂ», de Daniel BernabÃ©

Â¿De quÃ© le sirve poder dudar

a quiÃ©n no puede decidirse?

Puede actuar equivocadamente

quien se contente con razones demasiado escasas,

pero quedarÃ¡ inactivo ante el peligro

quien necesite demasiadas.

TÃº, que eres un dirigente, no olvides

que lo eres porque has dudado de los dirigentes.

Permite, por lo tanto, a los dirigidos

dudar.

Bertolt Brecht, â€œLoa de la dudaâ€•

Â 

Este artÃculo no es un resumen ni un comentario crÃtico del libro, asÃ que las referencias a su
contenido, y al entorno social y polÃtico, serÃ¡n las mÃnimas necesarias para enmarcar la
controversia. Su objetivo es reflexionar sobre la dinÃ¡mica que esta obra ha desencadenado
entre una parte de â€œlas izquierdasâ€•, tÃ©rmino con el que designo a las personas y colectivos
que, desde diferentes planteamientos y en diferentes Ã¡mbitos, trabajamos para cambiar el orden
neoliberal imperante y sus brutales consecuencias.

El origen de La trampa de la diversidad (en adelante La trampa) se puede conocer a travÃ©s de
la informaciÃ³n de la web literaria de la editorial Akal; para formarse una opiniÃ³n tambiÃ©n es
interesante leer el artÃculo de La Marea que dio origen a la obra.

Hace mÃ¡s de un mes, en una breve nota considerÃ© que La trampa interpelaba de manera
explÃcita, por lo que es necesario leer el libro para formarse una opiniÃ³n. Esta observaciÃ³n, que
puede parecer una perogrullada, se hace necesaria porque el nivel de agresividad e insultos que
ha provocado en las redes sociales parece haber sido elevado (no tengo Twitter para
comprobarlo), ya que no hay entrevista al autor en que no se mencione; lo mismo ha sucedido en
blogs, revistas y diarios en internet. Se han producido juicios tajantes no en base a lo que el libro



dice, sino a lo que los autores de tales juicios han leÃdo que dicen que dice, en algÃºn caso
alardeando incluso expresamente de ello.

La controversia puede ayudar a la difusiÃ³n (a finales de septiembre va por la quinta ediciÃ³n),
pero es negativa para que sea un documento de reflexiÃ³n y debate colectivo. Una controversia
con formas y contenidos de expresiÃ³n que el animador confeso de La trampa, Pascual Serrano,
denunciaba hace aÃ±os en una obra clave, La comunicaciÃ³n jibarizada, que nunca llegÃ³ a
generar ni una mÃnima parte del ruido que ha generado Ã©sta.

El contenido central del libro, dejando a un lado los tres primeros capÃtulos, sobre el proceso
que ha llevado a la situaciÃ³n actual, se puede sintetizar de muchas maneras; yo lo planteo en 11
puntos:

a) el orden neoliberal impuesto ha sido asumido como algo natural desde una parte de las
izquierdas, que con sus polÃticas ha legitimado una versiÃ³n â€œprogresistaâ€• del mismo;

b) esa asunciÃ³n se manifiesta en la hegemonÃa transversal del discurso posmoderno en dos
claves: individualismo y relativismo;

c) la encarnaciÃ³n social de a) y b) es la denominada clase media, categorÃa que tambiÃ©n se
ha difundido como referencia para un amplio abanico de personas de varias clases sociales en
oposiciÃ³n a una clase trabajadora fragmentada hasta el mÃnimo mediante privatizaciones, 
deslocalizaciones, reconversiones y cambios en la producciÃ³n y servicios;

d) la imposiciÃ³n del referente clase media (u otras categorÃas abstractas, como la gente o el 
pueblo) se refuerza porque las izquierdas han marginado los conflictos de redistribuciÃ³n
(materiales) frente a los conflictos de representaciÃ³n, centrando su polÃtica sobre todo en el
lenguaje y lo simbÃ³lico;

e) esta polÃtica da prioridad al discurso de la identidad frente al discurso de la inclusiÃ³n como
elemento identificador, y a un tipo de activismo banal mÃ¡s preocupado por las formas y la
difusiÃ³n que por los contenidos y la continuidad;

f) todo ello conduce a desdeÃ±ar la condiciÃ³n de clase trabajadora, que se considera como una
identidad mÃ¡s, un grave error porque la condiciÃ³n de trabajadora integra, y relaciona, a cada
persona con su base material, siendo transversal a todas las identidades;

g) el orden neoliberal trabaja para reducir la diversidad de identidades a consumos y estilos de
vida diferenciadores vinculados a bienes;

h) al relegar los conflictos de redistribuciÃ³n, las izquierdas han abandonado a amplios sectores
sociales, vÃctimas directas del saqueo y las desigualdades que impone el neoliberalismo;

i) ese abandono lleva a una parte de esos sectores subalternos a apoyar a fuerzas de la
ultraderecha, que combinan un discurso de aparente redistribuciÃ³n con un uso inteligente del 
conflicto de representaciÃ³n para fomentar la xenofobia y el racismo;

j) para hacer frente a esa amenaza es necesario que las izquierdas creen un discurso inclusivo,
que integre la diversidad dentro de polÃticas de redistribuciÃ³n que hagan visibles los conflictos



materiales y de clase, en lugar de dejar el campo a la demagogia de la ultraderecha;

k) que las izquierdas den prioridad sÃ³lo a las polÃticas de la diversidad es caer en una 
trampa fomentada desde el neoliberalismo subordinÃ¡ndose a la ideologÃa posmoderna:
fragmenta el discurso y aleja de ellas a las clases subalternas golpeadas por las polÃticas
neoliberales.

Parte de los mecanismos con los que funciona esa trampa se analizan en el libro.

Cabe destacar que el autor deja bien claras dos cosas. Primera, que el libro no es un estudio
cientÃfico, algo imposible por las exigencias de tiempo que requerirÃa una obra asÃ; se trata,
como Ã©l mismo reconoce, de un panfleto propagandÃstico documentado. Segunda, que el libro
no va contra las polÃticas de representaciÃ³n (contra la diversidad), sino contra los peligros de
divisiÃ³n que encierra su uso y abuso exclusivo. Esta muestra de honestidad intelectual deberÃa
servir para relativizar la crÃtica a las limitaciones que tiene la obra, para centrarse en la alarma
que provoca y el debate que plantea. Lo lÃ³gico serÃa abrir un debate sobre los mecanismos de
la trampa, algo que muchas personas que hemos dedicado tiempo al activismo voluntario hemos
percibido en varias ocasiones, peroâ€¦ Â¿por quÃ© iba a ser asÃ de sencillo?

La polÃ©mica desatada evidencia las dificultades de mantener un debate crÃtico, racional 
y constructivo entre las izquierdas. Lo sucedido es, valga la paradoja, la mejor ilustraciÃ³n del
acierto de lo que denuncia La trampa, y transmite una cierta desesperanza, considerando la
gravedad de los conflictos y la destrucciÃ³n social y ecolÃ³gica que las izquierdas deben afrontar
y, especialmente, la amenaza creciente de las ultraderechas.

La trampa fue publicado el 30 de abril de 2018, y para redactar este artÃculo he revisado unos 32
textos, entre entrevistas, artÃculos de opiniÃ³n o reseÃ±as, hasta mediados de septiembre (la
relaciÃ³n detallada aparece al final), pero me he centrado en tres textos, los que considero que
marcan pautas: los de Alberto GarzÃ³n y Juan Carlos Monedero. Como ejemplo introductorio, dos
artÃculos que no tratan de la obra pero que hacen referencia a su trasfondo. ComenzarÃ© por
estos Ãºltimos.

El 19 de mayo, Boaventura de Sousa era entrevistado en el diario digital El Salto. De su
entrevista destaco esta declaraciÃ³n:

[â€¦] la tragedia de nuestro tiempo es que la dominaciÃ³n estÃ¡ unida, es decir, el
capitalismo actÃºa junto con el colonialismo y el patriarcado, y la resistencia estÃ¡
fragmentada. Las mujeres luchan contra el patriarcado pero se olvidan del
colonialismo, del racismo o del capitalismo. Los sindicatos, cuando luchan en contra
del capitalismo, se olvidan del racismo y se olvidan del patriarcado… Estamos muy
fragmentados.

LÃ³gicamente hay mucho mÃ¡s, pero esta opiniÃ³n muestra la conciencia compartida de que las
cosas no van bien, y de que la fragmentaciÃ³n es una de las causas.

El segundo artÃculo fue publicado el 27 de enero en El Confidencial, y es de Alberto GarzÃ³n; en
Ã©l reflexiona sobre los malos resultados obtenidos en las elecciones en CataluÃ±a. Tiene un tÃ­



tulo significativo, â€œPor quÃ© las clases populares no votan a la izquierda y quÃ© hacer para
conseguirloâ€•, y cuenta con un pÃ¡rrafo igual de significativo:

[â€¦] Como hemos explorado en otro lugar, el perfil de ese votante es el de una
persona desempleada, poco cualificada, muy expuesta a la competencia econÃ³mica
internacional y con sentimientos nacionalistas que se realzan como una forma de
protecciÃ³n ante esa situaciÃ³n general de vulnerabilidad. El problema general, por lo
tanto, es que la izquierda no estÃ¡ siendo capaz de atraer a las personas mÃ¡s
afectadas por la crisis y por la globalizaciÃ³n neoliberal, y ese lugar lo estÃ¡n
ocupando los partidos de derechas cuyos proyectos, ademÃ¡s, tienen en muchos
casos un espÃritu reaccionario, racista y antidemÃ³crata.

La tesis que defiendo aquÃ es que el problema no estÃ¡ en cÃ³mo representar a las
clases populares sino en cÃ³mo ser parte de esas clases populares. Durante
dÃ©cadas la izquierda polÃtica europea se ha ido desconectando de los estratos
sociales mÃ¡s bajos con discursos cada vez menos vinculados a sus problemas
cotidianos al tiempo que ha abandonado la construcciÃ³n de redes sociales en barrios,
vecindarios y centros de trabajo. En lugar de eso la izquierda ha concentrado su
actividad en la participaciÃ³n en diferentes ciclos electorales y ha basado su
crecimiento electoral en los sectores ideologizados de las autoconsideradas clases
medias. Mientras eso sucedÃa, la globalizaciÃ³n ha ido transformando las relaciones
econÃ³micas y de clase en los paÃses desarrollados, empobreciendo a las clases
populares y haciendo descender de escalones a parte de la clase media. Este proceso
estÃ¡ lejos de acabar.

Ambas citas se complementan, y la reflexiÃ³n de GarzÃ³n es importante por el papel que sus
opiniones han jugado en la polÃ©mica.

El 22 de junio, Eldiario.es publicÃ³ una larga entrevista con Daniel BernabÃ© sobre La trampa; el
24 de junio, en la secciÃ³n â€œTribuna abiertaâ€• del mismo medio, aparece un extenso artÃculo
de Alberto GarzÃ³n criticando el libro; el 1 de julio, BernabÃ© publica una respuesta a dicha crÃ­
tica, y el 6 de julio GarzÃ³n vuelve a intervenir con otro extenso artÃculo.



Este intercambio es significativo, no sÃ³lo por el peso polÃtico de GarzÃ³n y porque serÃ¡ lo
Ãºnico (junto con la aportaciÃ³n de Monedero, que mencionarÃ© despuÃ©s) que se acerque a un
debate directo, sino porque marcarÃ¡ un antes y un despuÃ©s en la polÃ©mica por su
proyecciÃ³n, sus contenidos y sus formas. La proyecciÃ³n: muchas de las crÃticas a La trampa
publicadas a lo largo de julio y agosto citarÃ¡n a GarzÃ³n como referente, en la mayorÃa de los
casos sin entrar en lo que expone en sus artÃculos. Los contenidos: GarzÃ³n dedica sus dos
extensos artÃculos a explicar cuestiones que no aparecen en el libro, cuestiones sin duda
importantes, complejas, que exigirÃan mucho mÃ¡s que esos dos artÃculos para su desarrollo,
pero cuestiones que implican cosas diferentes de las que plantea La trampa; lo importante es que
GarzÃ³n elude (en el primer artÃculo) todo lo que La trampa expone, y que tambiÃ©n elude (en el
segundo) la respuesta de BernabÃ© al primer artÃculo. Las formas: lo mÃ¡s desagradable es el
tono. GarzÃ³n no se expresa como corresponde a un compaÃ±ero de izquierdas preocupado por
un conflicto compartido y por el auge de la ultraderecha, sino como si BernabÃ© fuese un
adversario polÃtico hostil, al que hay que rebatir demostrando sus limitaciones y su ignorancia.

Hay que leer los tres artÃculos para valorar no sÃ³lo lo que aquÃ he expuesto, sino tambiÃ©n las
limitaciones y los desvÃos de la respuesta de BernabÃ© al primer artÃculo; algo que refleja la
parte mÃ¡s dÃ©bil de su libro: la abusiva referencia a la cultura audiovisual estadounidense como
vehÃculo explicativo.

Este intercambio a medias es una primera muestra de falta de racionalidad y crÃtica constructiva,
de ausencia de respeto al contenido sobre el que se estÃ¡ opinando. Como muestra, el pÃ¡rrafo
final del primer artÃculo de GarzÃ³n:

[â€¦] Al fin y al cabo, BernabÃ© aborda problemas muy reales, muchos de los cuales
no he tenido espacio para reseÃ±ar (como el del tipo de compromiso militante, la
espectacularizaciÃ³n de la polÃtica, el mercado de consumo en general, etc.) pero que
requieren una respuesta adecuada y contundente de la izquierda. Pero,
honestamente, creo que el planteamiento de este libro no ayuda a ello.

Escribir â€œproblemas muy reales, muchos de los cuales no he tenido espacio para reseÃ±arâ€•,
como punto final de un artÃculo de mÃ¡s de cinco mil palabras que elude el contenido de la obra
que critica (â€œBernabÃ© no parece querer llegar a ninguna conclusiÃ³n polÃtica tan fuerte
como sus hipÃ³tesisâ€•, escribe), no es racional, ni constructivo ni respetuoso con el objeto de su
crÃtica.

Segunda muestra. En el segundo artÃculo, GarzÃ³n, consciente del tono impropio hacia el autor
que imperÃ³ en el primero, desliza un comentario positivo: â€œComo se ha visto recientemente
en el debate con el escritor Daniel BernabÃ©, a quien hay que agradecer su amabilidad y
disposiciÃ³n militante asÃ como haber reabierto este debate (…)â€•; pero no hay nada mÃ¡s: lo
que sigue es un texto de 3.600 palabras dedicado a explicar las tesis del propio GarzÃ³n sobre
las clases sociales; nuevamente elude el contenido de La trampa y la respuesta de BernabÃ©. El
penÃºltimo pÃ¡rrafo es incluso peor que el Ãºltimo del primer artÃculo:

Y es que, ademÃ¡s, de los conflictos de clase hay otros muchos otros conflictos que



no son de clase, y que a veces tienen implicaciones sociales incluso mÃ¡s fuertes â€“y
algunos de ellos son identitarios, como el nacionalismo. La izquierda tiene que atender
todos ellos. El problema emerge cuando se subraya sÃ³lo uno de ellos (sea el
animalismo, el obrerismo o cualquier otro). Pero no hay ninguna trampa, o no
diferente de la que podrÃa existir con el sindicalismo o la tecnologÃa. No en vano el
sindicalismo puede animar una huelga general revolucionaria pero tambiÃ©n un pacto
social para desmovilizar la calle; la tecnologÃa puede ayudar a mejorar la
coordinaciÃ³n de una organizaciÃ³n pero tambiÃ©n ayudar a la represiÃ³n y censura
del pensamiento; y la subida legal del SMI puede incrementar la conciencia de clase o
reducir el ansia revolucionaria. Â¿Hay trampas en cada uno de esos instrumentos? No
menos que en las polÃticas de identidad, que pueden servir para mejorar la imagen de
una banquera pero tambiÃ©n para desmontar el represivo sistema judicial. Mi 
opiniÃ³n es que si todo puede ser una trampaâ€¦ entonces es que no hay trampa
. [Las negritas son mÃas.]

Debate cerrado. DescalificaciÃ³n sin paliativos; Â¿para quÃ© se ha molestado el autor en escribir
este libro? El conflicto no existe.

Recordemos el salto entre ambas citas. â€œBernabÃ© aborda problemas muy reales, muchos de
los cuales no he tenido espacio para reseÃ±ar […] Pero, honestamente, creo que el
planteamiento de este libro no ayuda a elloâ€•y â€œMi opiniÃ³n es que si todo puede ser una
trampaâ€¦ entonces es que no hay trampaâ€•. Esta contradicciÃ³n es una muestra mÃ¡s de la
ausencia de racionalidad y crÃtica constructiva que la polÃ©mica ha puesto de manifiesto en una
parte de las izquierdas.

Todos los libros interpelan, pero La trampa interpela directamente a unos Ã¡mbitos definidos:
feministas, ecologistas, activistas en identidades de gÃ©nero, pacifistas, animalistas,
vegetarianos/veganosâ€¦, a las personas que sintonizan con esos Ã¡mbitos y, especialmente, a
colectivos de activistas voluntarios, activistas profesionales, profesionales de la polÃtica (tanto
cargos electos como personas que desempeÃ±an trabajos remunerados relacionados con esos
cargos) y periodistas, escritoras y escritores, personas que se ganan la vida opinando y
reflexionando desde y para las izquierdas, como el propio autor.

Tercera muestra. Una parte de esas personas han percibido el debate que plantea La trampa
como una â€œagresiÃ³nâ€•; de ahÃ que emitan juicios de intenciÃ³n sobre el libro rechazando lo
que el texto dice exactamente. â€œAunque dice no ir contra la diversidad, el libro es un ataque a
la diversidadâ€•; este â€œargumentoâ€• es muy repetido (sin aportar ninguna prueba) en artÃ­
culos y comentarios.

Aunque menos extenso que los artÃculos de GarzÃ³n, el anÃ¡lisis que desarrolla Juan Carlos
Monedero en su blog Comiendo tierra, y la entrevista grabada a BernabÃ© que lo acompaÃ±a,
son representativos. Monedero se muestra respetuoso con lo que serÃan unas pautas de debate
basadas en razonamientos y crÃticas constructivas: se seÃ±alan debilidades del libro y un olvido,
pero tambiÃ©n se apuntan aciertos. Pero tanto el artÃculo como la entrevista son ilustrativos de
otro de los lÃmites del debate: el lÃmite del â€œsÃ, pero…â€•.

Cuarta muestra: el miedo. El â€œsÃ, pero…â€• alude al quÃ© dirÃ¡n: especula con las formas en
que la gente (o una parte concreta de la sociedad que se considera afÃn) puede percibir un



contenido mÃ¡s allÃ¡ del acierto y veracidad de lo explicado. Se trata de algo que, como activista,
he experimentado en determinados Ã¡mbitos y campaÃ±as: no es positivo para una causa
explicar o abundar en verdades que exceden los lÃmites del consenso que el nÃºcleo que
vertebra esa causa ha determinado. Son verdades â€œinoportunasâ€•, aunque afecten a la
causa, verdades que provocan un reflejo defensivo. El â€œsÃ, pero…â€• sirve para destacar el
contenido del â€œperoâ€•, no el contenido del â€œsÃâ€•.

Una parte de la diversidad interpelada la forman movimientos que han logrado el derecho a ser
reconocidos en las Ãºltimas dÃ©cadas, y desde una parte de las personas que participan en ellos
el libro es interpretado como un ataque al Ã©xito de haber conquistado la visibilidad. Algo que no
es cierto, como el autor repite en varias ocasiones, pero hay una cuestiÃ³n de fondo: el Ã©xito de
unos movimientos que persiguen transformaciones sociales no consiste en anteponer su
visibilidad a todo. La visibilidad no es un fin en sÃ misma, sino un medio para que se produzcan
las transformaciones necesarias. Mientras la victoria se reduzca a cultivar la propia existencia del
colectivo, se crean las bases para el predominio de una zona de confort, aquellos espacios de
identidad compartidos con personas afines y que protegen de las hostilidades, de los conflictos
con el exterior.

Quinta muestra. La trampa se percibe como una â€œamenazaâ€• para las zonas de confort, y la
respuesta a esa supuesta â€œamenazaâ€• es colgar una etiqueta como forma de cierre. La
repeticiÃ³n de dicha etiqueta se convierte en una justificaciÃ³n de la negativa a debatir. Por
ejemplo, la reivindicaciÃ³n de un obrerismo estrecho, la mitificaciÃ³n de un pasado sindical, es
una de las falsas etiquetas que se han adjudicado a La trampa, pero no es la Ãºnica.

Las cinco muestras forman parte de algo que deberÃa ser preocupante: una hegemonÃa que
impone una concepciÃ³n de lo polÃticamente correcto, codificada siempre dentro de las
coordenadas de la posmodernidad y el pensamiento neoliberal [1].

En mi anÃ¡lisis he descartado caricaturas y desprecios al libro que provienen de las derechas.
AquÃ el consenso es otro. Me he centrado en los medios que se podrÃan considerar como 
progresistas. Las cinco muestras negativas que he descrito se reproducen en la mayorÃa de los
artÃculos crÃticos a lo largo de julio, agosto y septiembre. Es cierto que no todos los artÃculos,
opiniones y entrevistas sobre La trampa caen en las actitudes que he analizado. Existe una parte
que se manifiesta desde el respeto al libro y ciÃ±Ã©ndose a lo que expone; que reflejan
preocupaciÃ³n, y que valoran las ideas en sÃ mismas, sin juicios de intenciÃ³n; que dan
predominio al â€œsÃâ€• por delante del â€œpero…â€•, y que no ponen etiquetas. Si estas
actitudes se mantienen y se hacen mayoritarias aÃºn se tendrÃ¡ una oportunidad.

Pero, para que estas actitudes se conviertan en mayoritarias, es necesario analizar las otras, las
negativas, las que impiden debatir.

Tenemos dos consecuencias. Una, la necesidad de un debate sobre la trampa que se tiende a
las izquierdas para atomizarlas y alejarlas de la base social que sufre los conflictos de
distribuciÃ³n, que es algo muy real. Dos, la manera de desarrollar debates racionales, crÃticos y
constructivos entre las izquierdas, algo tan difÃcil como necesario si se quieren implementar los
cambios necesarios y hacer frente al auge de las ultraderechas y sus peligrosas implicaciones.

Finalmente, narrar mi vivencia personal de la trampa de la diversidad, y sobre La trampa, puede



ser ilustrativo.

A raÃz de la publicaciÃ³n y la lectura del libro, publiquÃ© la referencia en Rebelion.org que ya he
mencionado y la difundÃ por correo electrÃ³nico entre mis contactos y las listas en las que
participo. Durante semanas no hubo respuesta; finalmente, a mediados de agosto, un
compaÃ±ero contestÃ³ en una lista con un mensaje que reproducÃa el penÃºltimo pÃ¡rrafo del
segundo artÃculo de Alberto GarzÃ³n, aquel que concluÃa diciendo que si todo era una posible
trampa, nada lo era en realidad.

Como respuesta puse un enlace a una iniciativa que se interroga sobre los motivos por los que no
se logran resultados tras aÃ±os de lucha, y expliquÃ© un episodio personal que podÃa ser un
ejemplo de los mecanismos en que se basaba la trampa de la diversidad. EscribÃ:

A principios de los noventa se realizaron encuentros del movimiento ecologista en
CataluÃ±a. Se intentaba crear una coordinaciÃ³n que nunca llego a funcionar. Un
compaÃ±ero de aquella Ã©poca, Carlos, se llamaba, en dos de las asambleas a las
que yo asistÃ hizo una propuesta aparentemente sencilla y que a todo el mundo le
pareciÃ³ bien: se trataba de consensuar una Ãºnica reivindicaciÃ³n y dedicar a ella un
trabajo en comÃºn de todos los grupos durante una semana al aÃ±o, o cada seis
meses, o un dÃa al mes, o cada dos meses; algo que nos uniera a todos en algo
comÃºn durante un tiempo concreto a determinar. En ese dÃa (o semana) todos
dejaban su campo de activismo aparcado y hacÃan la campaÃ±a acordada. Luego
seguÃan a lo suyo.

En esas asambleas estaban los Â«grandesÂ» grupos de CataluÃ±a, con fuertes
vinculos con la Generalitat, grupos locales y comarcales, plataformas de defensa de
esto y aquello (un rÃo, una montaÃ±a, un espacio…), grupos que trabajaban temas
sectoriales (energÃa, residuos, agua, animales, costas…), las grandes campaÃ±as
contra el Quart CinturÃ³, la incineradora o el vertedero tal, etc., etc., a todas y todos
nos pareciÃ³ una idea excelente… Que nunca se concretÃ³ en nada.

EnviÃ© el mensaje. La sorpresa vino cuando otra/o compaÃ±era/o de la lista intervino de manera
tajante: opinÃ³ que no habÃa intervenido antes para no extender el debate sobre un libro que,
como activista y miembro de movimientos de identidad de gÃ©nero, le parecÃa un insulto escrito
desde la ignorancia de alguien que vive en un mundo heteronormativo y heterocispatriarcal. Y
que, ademÃ¡s, aquella lista no era el lugar para realizar ese debate.

RespondÃ con el recordatorio de que yo habÃa introducido el debate desde un ejemplo del
ecologismo, y que poner etiquetas al libro no ayudaba a debatir. Le comentÃ© la ausencia de
debate existente en CataluÃ±a por las etiquetas adjudicadas desde los respectivos
nacionalismos, espaÃ±ol y catalÃ¡n, a cualquier persona que se manifestaba; lo que impedÃa
diÃ¡logar, creando dos bloques incomunicados.

En su respuesta, la/el compaÃ±era/o interviniente se negÃ³ a opinar mÃ¡s sobre el libro, reiterÃ³
que aquella lista no era el lugar para debatir y calificÃ³ de opiniones personales (no compartidas)
los argumentos que planteaba en mis mensajes.



En mi Ãºltimo mensaje le interroguÃ© sobre su agresividad injustificada, insistÃ en la necesidad
de debatir dentro del respeto a la pluralidad en lo que afectaba al movimiento ecologista, en que
se debÃan colocar los argumentos por delante de las etiquetas a personas o ideas, y repetÃ que
las descalificaciones globales que cierran el debate no eran buenas para ningÃºn movimiento.

Y ya no hubo respuesta, ni de esa persona ni de ninguna otra de la lista; excepto el compaÃ±ero
que enviÃ³ el mensaje con la cita de GarzÃ³n, que hizo una Ãºltima intervenciÃ³n mostrando su
desacuerdo con el libro (sin concretar exactamente en quÃ©), pero haciendo un llamamiento a
mantener el diÃ¡logo.

Fue esta experiencia la que me animÃ³ a leer la mayor cantidad posible de intervenciones en
torno a La trampa. Considero que este breve intercambio de mensajes en una lista de correo
sintetiza la dificultad existente para que colectivos y personas que trabajamos juntos por cambios
sociales (en este caso, ademÃ¡s, ecolÃ³gicos) podamos mantener debates racionales, crÃticos y
constructivos sobre cuestiones que nos afectan.

Teniendo en cuenta que las noticias sobre avances de la ultraderecha en elecciones y sondeos,
en paÃses de la muy democrÃ¡tica Europa, se multiplican mientras escribo este artÃculo, cerrar
los debates no hace presagiar un futuro muy optimista.

Â 

Nota

[1] https://www.cuartopoder.es/ideas/2018/09/26/manuel-monereo-dictacura-politicamente-correcto-italia-
decreto-dignidad/
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